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Mttt perióiie» sale todos los dUs^ eeepto tos lunes.—Se suscribe d él en su Redae-
iottf emlle de U Trujteria número 70, y en la Libreri* del Editor euntro esquinoB «•»»> 

dé San Cristóbal} á 6 rs, ti mes y 9 fuera franco deportéyCn cuyos puntas se admiten 
tiutibien los anuncios i medio real por linea. 

Termina el plan de Educación. 
Habiendo manifestado yi el primer ob­

jeto de la educación del hombre j niguiendo 
el orden natural, paiaré á manifestar la se-
gnqda ó sea rectificación ¿ instrucción del es­
pirita. 

Fácilmente se puede suavizar ó cnltivar el 
espíritu'mas';feroz, tomo dice Horacio, siem­
pre que en este hará docilitiad para dejarlo 
instruir; por consiguiente se^un ê t̂o, la doci­
lidad es uno de los eslabones que forman la 
cadena de la educación; asi, cuando un niño 
á quien se trata de darle una snna educación, 
naturalmente no tiene esa docilidad, deve 8o> 
meterse á la instrucción de un maestro afable,: 
paciente y juicioso aunque de mediana dis­
posición; mas bien que á la de un sabio duro 
é impaciente, con el objeto de que aquel con 
sus juiciosos consejos imprima e!>a docilidad 
en el joven que no la posee: la erudición es 
un bien que puede aJquirirsa; mas la pro. 
dencia y afabilidad son dones de la Naturale­
za: para vbien instruir es necesario por de-
contado tener sensatez. Perú volvamos á nues­
tro* educandos. 

Et necesario convenir, que exitten enten­
dimientos tan duros, si me es permitido ha­
blar asi) á quienes con grande dificultad pue­
da hacérseles comprender cualquiera idea. Los 
hay aviesos, que jamas, perciban lo que se las 
dice en el sentido que nainralmenteseles pre-
lenta y en el.que todos los demás lo en­
tienden. Ademas hay ciertos estados 6 sitoa-
ciones en que el hombre no poede prestarse 
á la instrucción; tal es el estadéde ana pa-
fioo, el del trastorno de los órganos del ce­
rebro, el de enfermedad, ó de alguna «ñfjt 
|)reoc(ipacion, &c. Cuando «e trata pues; de 
•nsiñar, te sapene siempre «n «1 educando 

aquel espirita de docilidad y libertad qne pone 
al discípulo en esttdo de entender cuanto está 
á sa alcance, y se la pi;es«nta con orden, 
siguiendo la generación y natural dependencia 
de los conocimientos. 

Los primeros añes exigen con respecto al 
espirita, muche mas cuidado que el que or­
dinariamente se emplea; poes por lo común, es 
muy dificil borrar después las malas impresiones 
que tuo joven ha recibido con los discursos 
y egemplos de «personas poco ilustradas y sen­
satas que han estado á su, Indo en los pri­
meros años. 

Luego que un niño di á conocer en sus 
miradas y gestos que entiende lo que le di­
cen, deveria ser mirado como un sujeto, apto^ 
que deve ser sometido á la jurisdicción déla 
educación, cuyo objeto es formar su e*p¡rita, 
y apartar de él todo cuanto pueda eoagenar-
le ó distraerle. Sería; pues, de desear qu« 
solo le rodeasen personas aenutas; y que no 
pudiese ver ni oir sino lo bueno. Los pri­
meros conocimientos ó ideas-que adquirimos 
en nuestra infancia, son otros tantos roode» 
los que es dificil reformar, y nos sirven d«s-
piies d» regla en el uso qne hacemos de nues­
tra razou^ y asi es sumamente importante, 
que el joven desde que empieía á juzgar, no 
de asenso sino k loquees verdadero. Lejos 
pues de todas las historias fabulosas, todo* ios 
consejos, y cuentos pueriles, todos los sorti-
iejios, los horóscopos; todos esos impostores 
de ambos sexos que dicen lá Buenaventura; 
los intérpretes de suefios, ? en fin toda «sa 
caterva de agüeros y superticiones que ftolo> 
sirben para pervertir ta razón pueril^«susttf 
esta imaginación y aun algunas veees baeer--
les sentir, el habar meido 

Las personas qQe se «Kvísrtea en eaosir 
, naifdo á lo» aifiM son taay reprehensibles* 


